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CRÓNICA DE LONDRES 

Oriíorii parlimtirla 
Comentando un libro. 

Lotd Cur^on, canciller de la Uni­
versidad de Oxford, ha publicado 
un libro interesinte, con el título 
de «Moderiia elocuencia parlamen-
tí»fia>. Lord Cur^on ha conocido á 
Idís oradores ingleses más famosos 
del último medio siglo. Y su obra 
no es tanto un Tratado preceptivo 
cuanto una historia de la elocuen­
cia, tal como laerttendieron Clads-
tone y Disraeli, Harcourt y lord 
Churchill, Chamberlain y Balfour. 

Lord Curzon, dicho queda, es un 
profesor y un erudito. Desde tu 
láinto de vista académico, la orato­
ria ha decaído en el Parlamento 
iéglés. La intervención ^ptípn\tix. 
Cada vez más activa y más efecti­
va, lleta "ala CáftiÜrá'Hombrea sin 
educación clásica, incapaces de or-
denar un discurso como una obra 
de Arte, de enriqueceflo con tara­
ceas literarias, de distribuirlo con­
forme á las reglas arnióraeflS de la 
retórica tradido1^ítl.'í*Kf-á'él aulbr. 
Gladstone fué el maestrotte la ora­
toria. Lo compara á veces con ut| 
águila' y I ívécet con un' tlfere. Lar 
abundancia y facilidad de sus ideas 
y de sus palabras- dícé,-¿rá enor­
me, y la sutileza de su entéñdP 
miento casi sdMnic». Pero Hié im­
presión total que producía era la 
de una personalidad noble y mag-
níñca. Disraeli fué más bien un 
retórico que un íjVlídiiíJ WH «felítff' 

elocuencia, una claudicación, una 
humillHción. En cuanto á la orato­
ria parlamentaría, según su dolo 
rosa confe.sión, no exi.ste. «El Pat-
lamento—dice amargamente—no 
es ahora un lugar donde se habla, 
sino un lug'ar donde se trabaja...» ' 
Pensando, por contraste, en el Par­
lamento espafto', yo no he sabido 
si sonreír con ironía ó con envidia, \ 
ál leer esto. 

JUAN PUJOL. i 

Los reyes en París 
Madrid 12-9 m. 

Comunican de París que D. Al­
fonso paseó en automóvil por el 
bosque de Boulogne. 

Doña Victoria visitó á la mar­
quesa de .Salamanca, haciendo des­
pués compras en varios estableci­
mientos. 

Luego don Alfonso y dofia Vic­
toria marcharon al palacio del Eli 
seo para asistir á un almuerzo Inti­
mo que les ofrecía Poincaré. 

De 5ociecIacl 
Se urcüentra mejorado de la do­

lencia que le tiene en cama hace 
día* líuestrd apreciáble amigo y 
contertulia el capitán de Infanfería 
de Mtt-itlá B. José Martínez de Ga-
ttnsóga.^ 

CíílelJif"amo8 la mejoría y le de­
seamos un pronto y total reslable-
ci miento 

Í»rocedente tle .parcelons, éi» 

que del trabajo y de la adversidad, 
no vibra en nuestras almas más que 
el grito de la protesta, y la impreca 
ción 'Je los energúmenos desesp-ra-
dos. 

Y por qué soportamos la esclavi­
tud de nuestras culpas y defeccio­
nes, concebímos que los gobiernos 
claudiquen, que ios estadistas resig­
nen el mando, que los primeros Ma­
gistrados de la Nación renuncien á 
la dignidad y se amanceben con el 
oprobio. 

Nuestra pasividad se refleja á 
cuanto nos rodea y se trasmite á 
cuanto nos obliga y cohibe. Aplau­
dimos á Ministros complacientes 

L a ses ión d« hoy.. 
A las once de la mañana de hoy 

se ha reunido en cabildo ordinario 
nuestra excelentísima corporación 
bajo la presidencia del Sr. Alcalde 
D, Vicente .Serrat y con la asisten­
cia de los señores Rosique (D. J.). 
Hernández (D. J.), Gil de Pareja, 
Tapia, Bonmatí, Mora, Carrión, 
Rodenas, Andreu (D. F.), Agulrre, 
González, Méndez, Guindulain, 
Anaya, Alcaraa, Ferriández, Vaz-

Apedreamos ó la fuerza armada que ¡ q"f'z. Vaso, Andreu (D.) y Madrid, 
Después cié leer e! acta de la «»̂ - ' sale á la calle para intimidarn >s con 

su presencia, con su actitud pacífi­
ca. Jaleamos á los estudiantes, espe­
ranza de la patria, porque fe resis­
ten á la disciplina escola'" y se amo­
tinan por no cütrar en clise... 

Aborrecemos el yu^o de la ley, 
porque 1103 raoleata su fiel observan­
cia Acon-sejamos á los obreros el 
paro general, el cruce de brazos. 
Bste es el siglo de la pasividad, de 
la negación, del pesimismo. 

A, B. C. 

De exirangis 
•I T I II i»iii I ^ iii í'i i r í i ~ M " i , 

de infierno 

que desempeM:^«tf1fléel fe fUffitflfliy^e %K ^ f̂eilfiytkéáĵ o una corta 
co. Era como un prestidiguador en 
la escena—refiere,—ante un audi 
torio que siempre esperaba de él 
alguna nueva cosa mágica, y nun 
ca quedaba defraudado. Por un 
discurso, Harcourt fué nombrado 
minislkíill iáterior: éta un fronls-
ta más que un hombre de pasión. 
Bl último orador clásico fué lord 
Morley; su eslílo elevado constituía 
una forran noble é inspirada de I» 

temporada, hemos tenido el gusto 
de saludar hoy á nuestro querido 
amigo y contertulio don Mariano 
Galvache. 

RÁPIDAS 

La pasividad 
prosa. 

Loa únicos oradores contemporá­
neos que le iñefecen elogijíf son 

llene algunas líneas benévolas 
para «ste míster Bonar Law, tan 
gf Is / ' tan íáélMio en fia jefatui-áí 
éél partido conservadcír. Pero no 
dfce una palabra acerca leí pinió ' 
resco, de> r(%vio80, del admirable 
asfster Lloyd Qeorge. Y esto es 
ftliustó.Tórqúe se p^iede discutir el' 
JtIc«r^d^'áiíM¿tráli^ ^aéMiidá | 
Ifítánico. Se puede poner en *tt)]|i3a 
IftíoriginaUdad de «us pi-oyectos de 
tóorma sófcíhi; |ifeift) tíópuéde des-
éSnocerse que si hayifO orador que 
lUaponde á las necesidades *"á la in-
4aietud d^ espíritu, á los gustos 
a* nuÜfál tufillo, ese"̂ o<̂ ád<jr eii 
nitster Lloyd George. 

Si la oratoria, coího quiere lord 
€urzon, es el arte de la persuación, 
mfster Uoyd Geérge fo posee co­
mo ninguno. En las cuestiones más 
irtdaa sabe abrir brecha para su 
humorismo. Es un hombre que 
hasta manejando cifras hace reir y 
sonraifi Sus garrafa» no son armo-
nio(í((||}!al|rto' íngfen(!M«ô  i^ re^Otl-
dos, sino agudost Habla en frases 
precisas, cortadWy cidrtáWtei!, 'coh * 
tmâ  «boñihonfiNe» y con una setict̂ -^ 
Hez engañadoras. Y cuando qn las 

Se oye desbarrar, con sobrada 
ffccuencift, acerca de la misión p«-

' s í ^ Miétad^lí tMe <irgano del de­
recho debe mantenerse alejado de 
la» controversias y de ias cóiicupls-
céléft^!/ tas a*putfei|Tiunían^9- Los 
héehos y las personas han de serle 
TrtdTferentes: su intervención ha de 
reducirse á la Imposición del «statu-
quo», al restablecimiento defequili-
brió alterado. 

En efecto, la intemperancia y la 
inflexibilidad de los puristas, de los 
kn^ecsbles, de lo&*dog«»*t'cos, son 
¿Hg-bos dé réápetó y dé íridiferencis, 

?por no deqír de «niifi^*«f slón. Del 
mismo modo, la resistencia y la aco­
metividad de los rebeldes, de ios 
dft'colóé, dte los turbulentóSi son 
acreedoras al desprecio y al olvido, 
por no decir al rencor. 

L« continuidad, la permanencia 

Un chaltco de.., Bayona 
me he comprado hace un 

(momento, 
¡Cuidado que din calor, 

y, que visten los chalecosl 
Anoche «ncarguéme tin rwifi,. 

y con él iré tan fresco, 
por esas calles del Czar 

y de Pepe el buñolero. 
Uso guantes amarillos 

color canario, y los llevo 
ceniza de piel de rata, 

castaños de piel de perro. 
Las americana» me 

caen mal, porque estoy grue-
y las gasto muy holgadas, (so; 

con doble forro y refuerzos. 
Suelo andar siempre de gorra 

japonesa, y también suelo 
calzarme boina ó turbante, 

ó lo que á mano roe encuen-
(tro. 

Para abrigarme el estómago, 
y las costillas, y el pecho, 

guardo una faja torera 
que me regaló el Conejo. 

Los calcetines da lana 
me los pojigo en todo tiem-

y me evito sabañones (po; 
enfundándome los dedos. 

Las toballas, las bufandas, 
á pares tápanme el cuello; 

y dos Ó tres tapabocas 
me Impiden tomar alientos. 

De estos tapabocas hay 
en el zurdo Ayuntamiento 

ejemplares muy famosos; 
conosco algunos soberbios 

regalos de contratistas, 
ilusión de analfabetos. 

iTápime que tengo frío, 
y otriis cosas que reservo! 

cíe leer ei acta ae la se-
I sión anterior el Secretario de la 
s Corporación .Sr. Carrefto y ser 
I aprobada se procedió al despacho 

de los siguit^nies asuntos que esta­
ban señalados en la orden del día. : 

Dictamen de la comisión de Ha- ; 
cienda, proponiendo se conceda ó 
D. Bartoíomé Diaz .Spottorno la 
cantidad de 175 pesetas mensuales 
para utilizar iós alumnos del Itlsti-
tufo el Gimnasio de su propiedad. 

El .Sr. Carrión pide que la canti­
dad que debe consignarse es la de 
ciento veinticinco pesetas en vez 
de la que señala I» Comisión. 

Ei .Sr. Tapia se muestra confor­
me á lo expuesto por el Sr. Carrión 
y apí se acuerda. 

Instancia de Antonio Ardil soli­
citando una pfinsión para continuar 
sus estudios de pintura en el Mu.seó 
Nacional. 

El Sr. Andreu (D. F.) dice que 
«ntes de cüsncederse eSa siibirencídn 
sufra el peticionario ün examen pa-

; ra ver si está en condiciones y así 
se acuerda. 

\ Antes de darse lectura al proyec­
to de presupuesto ordinario para 

: el próximo año, el .Sr. Andreu le 
' impugna en su totalidad, pues le 

parece exagerada la partida de 
' gastos que asciende á la suma de 

un millón, quinientas diez mil nue-
vecientas veinticuatro pesetas. 

i El Sr. Carrión propone que se 
; aplace la discusión del proyecto 
j hasta terminar el despacho ordina-
* rio. 

Aludido el Sr. Pareja por el se­
ñor Carrión dijo el primero que él 

\ estaba dispuesto á no hablar m$s 
I del dicho proyecto quede aquello 

prima la tarifa del impuesto sobre 
carnes. 

Por Uiiíanimidad se acuerda 1« 
supresión. 

Al di.scutirse el impuesto por be-
bidaJS e.spirituosa.s, resulta también 
discrepancias de pareceres entre 
los industriales y concejales An­
dreu (D. F.), Bonmatl y Rodenas, j 
pues estos dos últimos no están i 
confortnes con lo propuesto por 
Andreu sobre el pago de un cin-, 
cuenta por ciento todo.s los estable­
cimientos. 

El Sr. Tapia muy oportunamen­
te interviene, diciendo que esa dis­
cusión entablada entre los dichos 
concejales, debe ser cuando sé dis­
cutan las tarifas correspondien­
tes. 

Como pasaron las horas señala­
das en el Reglamento la presiden-

' cia pregunta g¡ se prorroga la se-
I sión y se acuerda continúe hasta 

las dos, y por la tarde á las cuatro 
reunirse nuevamente la corpora­
ción para seguir la discusión del 
proyecto, y demás asuntos señala­
dos en la orden del día. 

Terminada la discusión de los in­
gresos, el Sr. Sec etario da cuenta 
del voto particular presentado por 
el Sr. Bonmatí sobre el impuesto 
sobre perros. 

El Sr. Tapia propone se termine 
el acto dado lo avanzado de la hora 
y se acuerda suspender hasta la 
tarde la discusión del capitula de 
gastos y despachar io¿ asnntos que 
quedan pendientes. 

La totalidad de los ingresos cal-
cu ados p r los impugnadores al 
proyecto presentado por la comi­
sión de Hacienda asciende 4 la su­
ma de 1.424,552 pesetas 65 cénti­
mos en vez de la de 1,510.924 que 
calculó la comisión. 

Moción de los Srea. concejales 
García Vaso, Alcaraz y Carrión, 
solicitando se prorrogue hasta el 31 
la recaudación voluntaria de cédu­
las personales y del inquilinato. 

El Sr. Vaso apoya la moción. 
El Sr. Serrat hace ciertas consi­

deraciones acerca de prorrog^í: el 

ce á dofia Jpsefa Soler para re­
construir la casa número 14 dv! la 
'calte d« las-Doncellas; 4::;:||̂ nltK{car-
do Martínez para construir una ca 
sa en el Llano del Beal, y á D. An 
tonio' Pozuelo para abrir un hueco 
en la cava número 26 de la calle 
del Salitre. 

Son aprobados todos I >s infor­
mes. 

informes de las cowii#i<!yir«í3 de 
Poiicia y Hacienda parapvniendo se 
acceda á la petición de D. José 
Cánovas para insfcaiai una caseta 
iejnadempn la círiíe de Gi.sJt)iert. 

.Se acuerda quede sobre la ¡nesa 
y la presidencia suspende el acto 
hasta las cinco de la tarde. 

tí El ''Exrrtmadura 
Madrid A;^j9m. 

Comunican de Qádiz que en vir­
tud de órdélies del íninistro de Ma-

che el crucero «Extremadura». 
Sei supone qúediisho barco trae­

rá al general Silvestre. 

i l«lll§i«Í»i' 
Hay cosas que parecen mentira. 
Cuando era pequeño don José 

de Atún de Tronco, siempre que 
oia f uf^wfled(^^yímUih§^% gri- • 
tando fiísfólas ''SMrU»; ' s i mar­
chaba detrás del carretón del ven­
dedor, y haita que *Wte no le daba 
un puñado de niipolastíó de higos 
«ecos, no se Sfspfirttba del ctrrctón. 

•Ahora, ¡cada vez que le hablan de 
níspolas ó de nispoleros, se le pone 
el cabello de punta y eí cutis del 
color de> lo? icoin ĵllo», de elefante. 

jCémo cambian tos bombees y Ids 
tiempos! I , : 

' . . . * : ;. ! 
. . • j . .' " ••• >m' m • ••••• '• 

Ya ^0 ,«<>n ílas <^*nci«8 l«s que 
, §íielantanf quéfs una barbaridad i 
'• como decía aquel persona^ cómica. 

Hoy, en v.lrcad del «empuje» del 
uerucories acerba u« prur¿u^« «. ; progrpso, todo st ' anticipa y ade^ 
plazo para la adquisición de cédu- î ĵ ĝ K« y o«^ 
las manifestando que el flaio está 

de un pueblo en la historia, es In­
compatible con el quietismo asiá'lco i De sobre todos hay uno 

que luzco en í*ascua y Ene y con la evolución Indefinida. Los I 
oscurantistas quisieran hundirnos ' 
en las tinieblas del pasado; los anar- j 
quiíahtet procuran adueñarnos del 
tam del porvétiir. 

Nadie, eri esta lucha de pasiones, 
•defníéi-eSfeyy-á* necesidades, pro­
cura vivir y poseerelmomento pre 
senté. Triste destino de una raza 

Asambleas populaféieíVúditofíóle j soñadora y ebria, que se resigna á 
interrumpe, es incomparable la fa-
citidAd c<hi qtte incctfpora la íntev 
i'rufoi^ é su discarso, como un 
malabarista que coge al vuelo ob­
jetos heteróclltósjy juégá cón'éllos, 
haii^qúe la multitud, maravillada, 
roJHfjé̂ en eMusíteifa'clamo^eo. 

Pero lord Curzon Ignora esto, 6, 
'o que«t,pe<>r,ítiftfc\»rflode8pfeti«. 
La oralof ia para la puchedurabrt 
le |)kre(^'1iha {Sfbáhluéión de la 

subsistir pasivamente, sin crear na­
da o r i n a l , ni positivo. 

No es Humildad, ni modestia, ni I 
cansancio, ni degeneración, ni aba- ' 
tirttfetitó. Niieílri dolencia habitual 
es muy distinta y muy profunda. 
Pí'ts faltan lafé, la pérseveríncla, el 
etttusftfsmo, la templanza y el valor. 
' Na«omo8 los agttites attivos y 
denodados de una reconquista espi­
ritual y hbméfica, Ui'icklos af yun-

color tórtola viuda, (ro, 
y es de M4s grato recuerdo. 

Enrique el de los suspiros 
me ha dado un gabán de pe-

histórico; fué d^í Viaso (lo, 
del Único, del Maestro. 

X. Y. Z 

"ÑECROL,OCIA 
Esta mañana se ha verificado el 

entierro del cadáver de D, Manuel 
Redondo Camacho. 

At acto del aepelh} M asiittdO uh 
Miaieroso corfej«!iíttn«bre qtié po­
nía de manifiesto las muchas amis-

que redunde en beneficio de la ad 
I ministración municipal y de Car-
• tagena, sosteniendo su petición 

acerca de la creación de la Granja 
í Agrícola. 

El Sr. Carrión acU'a su alusión 
: al Sr. Gil de Pareja. 
j Es llamado el contador de los 
• fondos municipales para consultar-
\ le, si Impugnado el proyecto en su 
; totalidad, debe pasar nuevamente 
I á la Comisidn. 

Como existían algunas dudas en 
I tre los ediles, el Sr. Tapia dice que 
I debe precederse á la discusión del , 
• dicho presupuesto. | 
I El contador de ¡os fondos muni- ; 
f cipales se retira sin haber hecho ' 
I luz en el asunto. \ 

Acordado lo propuesto por e' se­
ñor Tapia, el Secretario dio co 
mlenzo á la lectura del indicado 
proyecto, artículo por artículo y 
capítulo por'capítulo. 

Durante I" lectura de las partidas 
de injíresos, presentan varias en-
rtiiendas algunos ediles, y quedan 
reformadas las cantidades que se­
ñala en su trabajo la Comisión de 
Hacienda. 

El Sr. Bonmatí combate el im­
puesto sobre ios perros. 

El Sr. Vaso defiende dicho im­
puesto, resultando por lo tanto dis­
paridad de criterio sobre los perros 
entre los concejales bloquistas. 

El Sr. Bonmatí dice que presen-tades qtte contaba el finado. 
Reciba su afligida famflía nuestro I tara su voto particular 

más sentido pésame. •• El Sr. Bonmatí pide que .se «u-

cumplido. 
Acerca de prorrogar el plazo so­

bré el inquilinato dice también él 
Sr. Serrat que es perjudicial conce 
derlo hasta fin de año. 

El Sr, Tapia propone que se am­
plíen dichos plazos haíta el día 
veinte del presente. 

Se acuerda la prórroga de jas ? 
cédulas hasta el dia veinticuatro \ 
del actual y el del inquilinaío.hasta ! 
el día treinta. I 

Pliego de condiciones para el ? 
arriendo é<& tos arbitrf«}8 Lonja y • 
uso voitfniario déla RSíttartajfidel \ 
Matadero. i 

Después de aclarar ciertas dudas ; 
que tenía el Sr. González, sobre ' 
los arbitrios de Lonja se aprueba 
el dicho pliego de condiciones. ! 

Lee el Sr. Secretario el pliego 
de condiciones del Matadero que ¡ 
es también aprobado sin discusión 
y terminada la lectura el Sr. Ca­
rrión propone que sin perjuicio de ' 
las reclamaciones que puedanf ha­
cerse en su día se apruebe por ' 
ahora. 

El Sr. Rodenas propone algunas 
modificaciones acerca de las con­
diciones en que deben quedar en 
los establecimientos las rtsses sa-
crifioí^das que deben ser conduci; 
drts por el contratista. 

El Sr. Tapia hace ciertas obser­
vaciones acerca del impuesto en la 
Lonja de los bultos de frutas fres­
cas y secas y propone que se re­
fundan en una sola cláusula ias 
condiciones números dos y tres. 

Se apruébalo propuesto por el 
Sr Tapia. 

Informes de la corrisión de Poli-
tía Urbana proponiendo se autori-

lanta. 
Antiguamente, cúat^do jugabati 

los chicos en la llamada Glorieta 
de las flores, n© se adornaban los 
escaparate* de la» confiterías hasta 
el día de Santo Tomásvfy hoy, fuu-
d^nduse indudablemente losconfite 
ros en el refrán que dice que«el qué 
dá primero, dá dos veces», ya tic 
nen estos industriales adornados sus 
escaparates con la mar de capri 
chos de golosinas, Ique lea hacen 
caer la baba, no solamente i los 
chicos^ sino también á algunos de 
mayor edad. 

Ayer se celebró el Sortíjo de la 
Loteríá'Nácional que antecede a! 
de los ^rqndfis preijiios llamad<^ de 
Navidad, y toSos tos jugadores á 
ése sorteo en que se juegan tantas 
millones de pesetas no piensan máti 
que en Cojer el gordo. 

Se celí'braráel Sorteo y como es 
natural hi'decepción entre tantos 
milesde jugadoretá la timba na­
cional será grande, pi|̂ .s no iodos 
verán satisfechas sus Ilusiones pesj-
cando parte de esas n|i.,les de. pese­
tas que no .sabemos para quien.,ten 
drá reservada la suerte. 

' Como el camarero «El Rijiado» 
que presta sus servicios en el ¡Café 

I de la Marina, ea uno de los. afortu-
I nados jugadores, pues rat-o es el 

Sorteo que no obtiene ün premio, 
^ los contertulios á dicho Café, le 
' acreditan pidiéridole participación 
I en los números que juega eá ^1 d¡-
; cho Sorteo. * 
í Tendría gracia qae el gordo se 
! distribuyera en el citado «scableci' 

miento. 
I iCamaré, y tpé consumo de arroz 

coti leche tendría Torregrása! i 
OTEMAí 


